
Ayuntamiento de Madrid



L a  70

A L G O  S O B R E  T O P O G R A F I A rayo norm al 0  II; se deduce de esta 
m anera el valor de la  tangente a b y

M ED IC IO N  D E A N G U L O S
{ConliniKición)

Siguiendo el sistema de im provisar 
aparatos y i)roced¡mientos, cuando 
no disponemos de los esencialmente 
construidos y aj)licados para  cada ca­
so, se puede utilizar, con objeto de 
form arse idea de la m agnitud de un 
ángulo, un sencillo Iransporlador (que 
ya sai)einos ([ue es un círculo gradua­
do, de m etal o de talco) que conver­
timos en grafóm etro con la adición 
de una reglilia que gira alrededor del 
centro del transportador; esta regli- 
11a deseni])eña las funciones de alida­
da móvil, y de alidada fija sirve el 
diám etro del transportador determ i­
nado por la linea O"- 180”. P ara  p re­
cisar las visuales, liasta colocar agu­
jas en los extremos de dichas alida­
das.

Se obtienen también gráficamente 
los ángulos por medio de la falsa es­
cuadra. Kste instrum ento consta solo 
de dos reglas unidas por un eje c. al­
rededor (Íel cual pueden girar, (figu­
ra  1.“). Abriendo el ángulo de las re ­
glas según la am-

/ f

u

(le construir el ángulo A. O. B. La ex­
periencia lia dem ostrado ([iie los án ­
gulos entre 20” y 25” se obtienen así 
con más exactitud ([ue los que pasan 
de esta m edida; po r esta razón cuan-

plitud del ([ue se 
observa, la falsa 
escuadra aplicada 
a la hoja del di­
bujo perm ite tra ­
zar directam ente 
este ángulo.

Igualm ente s e 
pueden m edir y .
construir los ángulos, determ inando 
su cuerda por uno de los procedim ien­
tos que siguen :

1.® Por medio de una cuerda de 
unos 20 m etros de longitud, provista 
ño pequeños piquetes en su centro y 
extrem idades. Se planta el piquete de 
enmedio en el vértice O del ángulo 
que se tra ta  de- determ inar y sobre 
las alineaciones, que determ inan las 
visuales dirigidas a los puntos A y  B 
del terreno se fijan los piquetes de los 
exiremos (figura 2.«) ; m idiendo el in­
tervalo a b se construye fácilm ente en

do el observado excede de dicho va­
lor, conviene subdividirlo dirigiendo 
visuales a puntos interm edios y cons­
tru ir luego sucesivamente todos los 
o!)tenídos siendo la sum a de ellos el 
ángulo buscado.

Por geometria se sabe ([ue la longi­
tud del arco de un grado es igual

2 N r
a ---------” siendo r el radio del arco;

3f>0
simplificando la fracción queda pró­

xim am ente —  en la circunferencia
r>7

cuyo radio es 0,57 se convierte esta
o,.>7

m agnitud e n ------=  0,01 m. De aquí
.">7

el papel- el triángulo a O b cuyos tres 
lados se conocen.

2.” Haciendo uso de una regla di­
vidida a b (figura 3.0 que se coloca 
delante del ojo con el brazo tendido. 
Si se sabe el valor de la distancia O a 
que podremos estim ar en 0,05 m. (va­
lo r aproxim ado de la longitud del 
brazo) la parle interceptada por las 
visuales en la regla nos dará el medio

como adem ás se conoce el radio O a 
fácilm ente se construye en el papel 
el ángulo observado. P ara  m avor 
exactitud, debe añadirse en la  cons­
trucción 0,008 m. al valor de O a por- 
(]ue, en realidad los rayos visuales se 
cruzan en el ojo, detrás del punto O.

L E V A N T A M I E N T O S
E X P E D I T O S

se deduce que colocando la regla a b 
a 0,57 m. del punto de vista, el ángu­
lo A. O. B (siempre que no sea gran­
de) valdrá próxim am ente tantos gra­
dos como centím etros intercepten en 
la regla los rayos visuales OA y OB.

Se obtiene tam bién con bastante 
precisión la m edida de un ángulo, em­
pleando la tangente en vez de la 
cuerda. Supongamos, por ejemplo, 
que se tra ta  de determ inar el ángulo 
A O B (figura 1."); haciendo estación 
en el vértice O se toma una escuadra 
de uso corriente en dibujo cuyo cate- 
tó m ayor tenga unos dos decímetros 
de longitud y se la coloca de form a 
que se halle en el plano del ángulo 
A O B y ([lie su vértice O esté apoya­
do en la m ejilla. Se dirige después el 
cateto m ayor liacia el punto A y apli­
cando un doble decímetro al cateto 
m e n o r a c se lee la divisiéni en dicho 
doble dccimetrcí que corresponde al

Triaiigidacióji o red del plano.—Los 
métodos generales que se em plean en 
la tojiografia regular, son los que han 
de seguirse en los levantam ientos ex­
peditos. Todas las operaciones deben, 
¡jor lo tanto, referirse a una red o 
conjunto de frentes m ás o menos ex­
tensa y cuya precisión esté en rela­
ción con la de los instrum entos y im!;- 
todos em pleados para construirla.

En ningún caso debe jirescindirse 
de la ejecución de esta red, a ím de 
asegurar la bondad de los resultados 
(¡ue se obtengan al levantar el relleno. 
Aun cuando parezca a prim era vista 
(]ue operando de esta suerte el traba­
jo es m ás pesado, conviene tener en 
cuenta, (jue si dejándose llevar úni­
camente del afán irreflexivo de cu­
b rir de líneas el dibujo, se prescin­
diera de la red de conjunto y desde 
luego se com enzara a representar los 
objetos (jue constituyen el relleno, re­
sultarían  errores de grandísim a im- 
])ortancia; el tiem po que se habría de 
invertir en com probar los trabajos y 
en ejecutar nuevam ente el dibujo de 
los objetos que fuera preciso rehacer, 
sería, a no dudarlo, m ucho más largo 
([ue el em])leado en la ejecución de 
una red que, extendida conveniente­
mente, proporciona el medio de cons­
tru ir con sum a facilidad, a la par que 

•<‘oii bastante precisión y rapidez, los 
detalles correspondientes a cada uno 
de los triángulos en que se divida la 
superficie .del levantam iento.

En nuestros próxim os artículos da­
rem os a conocer el procedim iento a 
seguir en esta clase de trabajos.

Sección de Cartografia
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En la constante limpieza está la conservación de las máquinas y la victoria 
de una ofensiva o resistencia. Por esto nuestros soldados, en los momentos de descanso, 

se dedican con entusiasmo a limpiar y enf^rasar las ametralladoras.

¡ M A D R I D !
P o r^ L U Z B E L .

¡Madrid!
Doce meses.
¡Un año!

Trescientos sesenta y cinco días.
¡Y  firme!

Tú no tienes como simbolo al Kremlin.
Posees la Telefónica.

Y  tus barrios.
¿Y  el oso y el madroño?

Trincheras de cemento.
Son más prácticas que un discurso.

Y  más elocuentes.
Los discursos hicieron posible el avance del fascismo.

Las fortificaciones, no.
Tienes heridas en los muros de tus edificios.

E l “ Acuarium”  está proletarizado 
Los niños juegan con los orificios que abren los obuses.

Y  conocen la humedad del Metro . , tj *•
Los domingos la generación del mañana ríe y

Tienen com eoo la voz de la camarada Maxima 
A veces el corazón de un niño es arrancado.

Pero los otros siguen en su puesto.
¡Madrid!

Tú eres brazo y cerebro.
Pctrogrado.

Tus puños crispados hacen rúbricas en el aire.
¿Dónde están los héroes de trapo?

Huyeron.
Trazaron un “ raid”  y  lo ganaron.

Ahora, otro.
Y  los combatientes siguen en las trincheras.

Petrogrado.
Madrid.

Dos fechas.
Veinte años.

Y  un año.
Matemáticas rojas.

Espoletas.
Y  una risa gigantesca.

¿Te acuerdas?
Hace un año. ,

¿Cuántos murieron? ^
No importa.

Ayer, él.
Hoy. tú.

Mañana quizás, yo.
Pero la vida marcha. ^

Con el mismo heroísmo que tu.
Oh glorioso Madrid, tumba del fascismo!

' ' Y  de los “ timócratas .
Salve a tí, Madrid.

La p e r r a  v la reuolucldn
l.os soldados que se están liatien- 

do en las trinclieras, los eom pañeros 
que atiuí en la rcta,i?uardia están pro­
duciendo, (piizás desconozcan lo ([ue 
esta i^uerra significa para  el proleta­
riado español y también para el pro­
letariado mundial.

Hay quien aún no se lia dado cuen­
ta, o no se la ha querido dar, que la 
guerra actual no puede ir jam ás se­
parada de la revolución. Pni Kspaña. 
quizás j)or la d¡si>aridad de criterio, 
no (fuieren encauzarla como debe ser. 
¿Quién ha defendido desde el prim er 
momento de la sulilevación los inte­
reses de los trabajadores? ¿ lia  sido, 
acaso, la petiueña burguesía? Pues si 
lian sido los trabajadores los que la 
han defendido, es m uy justo que ellos 
sean los (pie .se den el régim en que 
m ejor convenga. Es decir, que al de­
fender los traliajadores la guerra, 
tam bién defiendan lo suyo, que es la 
revolución.

D urante las guerras de F rancia  y 
Rusia, lo ])rimero (jue hicieron los di­
rigentes, filé dar paso tam liién a la 
revolución, es decir, (pie lo (pie era de 
los trabajadores jiasó a su poder, las 
tierras a los campesinos, las fábricas 
a los obreros, y así levantaron la mo­
ral que les dió el triunfo m ás ráp ida­
mente.

¿Es que acaso la sangre vertida en 
los campos de batalla no (¡uiere decir 
nada? Los soldados que se balen en 
las trinclieras lueban por una Es])aña 
m ejor, por una Rs])aña de libertad, no 
para  volver a los tiempos de antes del 
lí) de julio.

El ])r()lelariado español lucha para 
hacer la revolución y adem ás jiara 
darnos una vida más lilire, y para 
que no tengamos que estar bajo el yu­
go de ningún político, llámese como 
quiera.

Para eso luchanms y para  eso he­
mos de vencer. Los com pañeros caí­
dos nos lo exigen.

¡Ni un paso atrás en las conquistas 
del trabajador!

Francisco R o d r íg u e z
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ca.
mar cárceles italianas. Xo pnoúo regresar a Italia, a mi querido país 

Mussolini, SI los antifascistas italianos no consi-nicii un triniifo 
conseguirá si la derrota del fascismo español -  avudmlo ñor 
eslo h.eho eo„ tesón. Kspnñahn ,!c triunfar. Y no'solros cóntril!!.1:

Kn lodos los momentos críticos de la guerra antifascista 
española, unos liombres han liriltado siemiire por su valen­
tía y eJniegación: los dinam iteros. Los dinam iteros fueron 
los (jue. en los dias aciagos de noviemhre en Madrid, des­
truyeron los tau((ues enemigos, segaron a m illares de enem i­
gos, destrozaiian las Irinclieras facciosas y lograron, desiniés 
de una titánica lud ia , contener el avance de las trojias in- 
vasoras.

La 70 llrigada Mixta tiene tam bién sus dinam iteros: una 
sección. Sección do héroes que se han batido en diferentes 
frentes de combate. Hriliucga, Villanueva de la Cañada. Hru- 
máe, ii'imerosos inieblos de la línea de fuego, han visto el 
lieroísmo de los dinam iteros (te la 70 Brigada.

La sección de dinam iteros es una nueva haliel. Italianos,
Jiclgas, franceses, españoles, unidos en un ideal com ún: el 
aplaslainieiito del fascismo internacional y el triunfo de la 
revolución esiiañola. liase de la lilierlad de lodos los países.

—-¡Eh. compañero (Comisario!—nos ruega un dinam itero italiano. Seña­
la que nosotros liemos venido a com batir a España jm r ayudar a nuestros 
herinanos españoles y poniue sabem os ([ue el triunfo de la revolución liis- 
])ana es el triunfo de la revolución m undial. ¡El ejemplo de Esjiaña es el 
ejem plo del m undo!

l n si unánim e de todos los dinam iteros corrobora las palabras del italiano.
Este italiano es un valiente luchador. Tiene cuarenta y .siete años. Com­

batió bravam ente en Brúñete, donde fue herido. Conserva un recuerdo eter­
no de aquella terrible batalla. Su co­
razón tiene incrustados algunos cascos 
de m etralla enemiga. Pero este revo­
lucionario sigue tan ojitimista como el 
p rim er día. El miedo no ha hecho ))re- 
sa todavía—ni hará—, en su corazón,
(juc un día sintió rondar la m uerte a su 
alrededor.

—Xo im porta m orir—afirma—. si 
con esta m uerte contriliuimos a la li­
bertad  y bienestar de los trabajadores.
Por mi liarte, ya estoy curado de es- 
]>anto. lie  sido condenado a deporta­
ción en Italia, por ser anar([uista. Pude 
escajiar de mi país, a pesar de la per­
secución de los camisas 
negras, que seguían 
m i pista de cer-

i'-/’

He estado tres años en las 
tirizado por las hordas de 

arm ado. Y este triunfo lo 
lia — no es un hecho. Por 

remos a su victoria.

» ' V  -  s l r - »

“" i r H s i í s H “ " " " - ^  S i s í - s  ■;? í i
' " ‘■̂■'‘o - ^ o n t in ú a - e l  carácter español. Su alegría y optimis-

le í iaf-dtadni*' ^‘ ' T  «'s m aravillosa. A veces,‘en un comba-■ a faltado la comida y el agua. Pensaba verlos tristes. ¡Pues n ad a ' Fu se
i , “ ‘̂«»taó”-c o m o  dicen graeiosam em e los a i t
¿  .äfl W  '=> v " l  f r "  lös
no se deci¡bu va de mn Iraliajadores del m undo
ganizacionprnh‘L l !  ■ , ‘í trabajadores es pañoles. Las or­
lo conti-ir¡n Uo I internacionales hablan dem asiado y hacen poco. Todo

ayudaros. Porque ŝ  en E s n a ñ T f í h e g o í s m o  debían 
el m undo democrático enteí-o ¿sta ría^ n 7 rd /d o 'T ''“ ' ' ' ’ Inglaterra, Bélgica,

una guerra de los trabajadores’ delnum ílo emñra^^^

•5

w
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y
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cansancio, sin desiiuVralizadón^ fascismo. Sin temor, sin
m s  arreos las bombas a el fusil " nuevos Quijotes, cuyos lechos son las piedras,

FI ipf.. 1 . ¿1 - . «n descanso el pelear.
—¡Bravos mueba\Tos^'-lp"-^u” ^̂  Manrique, está encantado con sus muchachos.

eii retroceder Así se niMílr ‘‘“ u orgullo. Los prim eros eii avanzar, los últimos
—;T ú  pelear, avanzar y vencer.

................... . ' ’ ‘ 1?
__.x« . . , ---- - I/“ ' “ «- uvjc.ic, avanzar v vencer.
-L ta :T T m L O T ^ ^  próxinm s operacione.s:

- -  entusiasm o:

\
I. >■
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«
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í
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Xosotros tam bién es­
tamos convencidos de 
n u e s t r a  victoria. El 
Fjcrcito P o p u 1 a r  no 
puede salir derrotado. 
iXo saldrá derrotado! 
Mientras cniede un sol­
dado antifascista en 
España, habrá  lucha 
eterna contra los in ­
vasores.

Lo afirma la 70 Briga­
da Mixta; lo asegura el 
Ejército PopuIarEspañol.

¡ T R I U X F A R E -
MOS!

1 -OI
-N'í  - » 1  . ‘ ijÉL ^  ^

i«-
■V-

u » «'

■ N w. i» .... - A
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Folletón de la 70

liiü. IDIIÉ.
o r  e l  G e n e r a l  R O J O

T E L E M E T R I A

(Continuación)

Efectuadas las antedichas operaciones,_ si se 
va a proceder a la medición de distancias, se 
actúa sobre el tambor <iue lleva el prisma, ha­
ciéndolo girar, sin <iue lo haga el .portaocular, 
ha<;ta que el extremo visible de la palanca por- 
taprisma quede en el diámetro vertical u hori­
zontal, según sea el sentido de la dimensión 
que vaya a tomarse como base telemétrica. 
Hecho esto, se mira y centra el objetivo en el 
campo del gemelo y se actúa sobre la palanca 
para realizar la duplicación. Verificada esta 
procede corregir la alineación' de las imáge­
nes, actuando ligeramente sobre el primer t ^ -  
bor citado hasta que las aristaj verticales u ho­
rizontales enrasen perfectamente.

Si se trata del caso general de un in­
fante o jinete duplicado verticalmente y hay 
superposición de imágenes, hasta fijar con la 
mayor aproximación posible el punto a linea 
de la superior en que enrasa el extremo mas 
aUo de la inferior (figura 12) y, con esta reíe- 
rencia. acudir a la viñeta correspondiente que 
nos indicará la distancia, _ procediéndose por 
ap'‘oximación cuando la citada referencia ( i- 
nea a a) quede en el espacio entre dos lineas 
consecutivas de la viñeta. Si entre las imágenes 
quedase un espado m. n. descubierto (ngura 
13) se calcula éste y  la suma con 1,625_ se mul­
tiplica por 800 para oliteiier la distancia. _ 

Siempre que se tome como base telemétri­
ca una magnitud' horizontal, o una vertical 
distinta del infante o jinete, es necesario mv’l- 
tiplicar por 800 la parte de ella duplicada, para 
obtener la distancia.

Cuando el objetivo sobre que se hace la oD- 
servación es conocido y  se halla oculto en 
parte por los addentes o_ la vegetación, se 
prolonga mentalmente su imagen para dedu­
cir en qué punto de la parte oculta se veri­
ficaría la duplicación.

E l error que con este gemelo se comete se 
ha calculado en un 5 por 100 de la distancia. 
I a comprobación del sistema telemétrico se 
lleva a cabo sencillamente, efectuando con todo 
rigor la duplicación de una magnitud perfecta­
mente conocida, por ejemplo, un cuadrado de 
0 5 m. de lado dibujado sobre un muro ver­
tical, situado a una distancia exacta que en 
este caso debe ser de 400 metros.

Algunos modelos de gemelos Zeiss están pro­
vistos en uno de los objetivos, e interiormente, 
de una placa re>ticiilar que lleva sii-s diámetros 
horizontal y vertical graduados en una escala 
de milésimas. , j-

Esta placa facilita la operación de medi­
ción de distancias por el procedimiento de la 
milésima, a base de objetivos de altura o freii- 
te conocidos, así como también la estmiacion 
de frentes o alturas.

buena referencia, observando cuidadosamente 
el enrase que con ella realiza aquella imagen. 
Se desplaza la corredera, para invertir la aper­
tura de las ventanas, con lo cu-al se verá ahora 
la imagen del objetivo desplazada a un costa­
do. Aplicando la regla anterior, se avanza o re­
trocede en la dirección de la referencia hasta 
que dicha imagen vuelva a enrasar en la mis­
ma forma que antes de desplazar la corredera. 
Cuando tal enrase se haya conseguido, se_ hace 
alto y se jalona el punto. Midiendo la distan­
cia de éste al que sirvió de origen, al comen­
zar la operación, y multiplicando el producto 
por 50 se tendrá el valor de la distancia al 
objetivo.

El modelo Hensold está dotado_ de una cin­
ta métrica que evita esta operación; y otros 
tipos similares la llevan efectuada en una de 
las bases del aparato.

Las figuras 14, 15. 16, 17 y  18 muestran el 
aparato y los esquemas correspondientes a los 
cuatro casos tipo: o, es el objetivo; M y M, 
las posiciones inicial y final del aperador; R, 
la referencia, y R ’ la 2.» imagen del objetivo 
que ha de hacerse coincidir con R, retrocediendo 
en los casos 1.® y 3 °  y  avanzando en los 2.<> y  4.'-

Manera de operar con el anteojo telémetro 
Gerard (figura 19).

Manera de operar con el prisma Hensold.
Se puede efectuar avanzando o retrocedien­

do y, en cada caso, comenzando la operación 
por la ventana de la derecha o la de la izquier­
da. Para evitar las confusiones en que puede 
incurrirse, a pesar de la indicación que lleva 
el aparato, conviene tener presente la siguien­
te regla. Cuando la situación del objetivo con 
respecto al operador es la misma que 
la ventana por la que se comienza la operación 
(derecha-derecha o izquierda-izquierda) se 
avanza; en caso contrario, se retrocede.

En cualquiera de los casos se procede del 
siguiente modo:

Se jalona el punto .estación-;'se s;tua el apa­
rato frente al ojo, de modo que estando e 
operador con frente normal a la dirección del 
objetivo, quede la ventana grande de aquel 
(la que no tiene corredera) del lado de dicho 
objetivo. Se mira a través de la otra ventana 
situando la corredera en cualquiera de sus po­
siciones extremas; en la dirección en que se 
observe la imagen del objetivo se elige una

Graduado el anteojo a la potencia visual del 
operador (mediante la graduación en dioiitrías 
del ocular) y dispuesto el índice interno del 
tambor frente a a del linubo, se visa el objeto 
tomado como base para realizar la medición, 
centrándolo en el cam.po del aparato y tenien­
do cogido éste de modo que los dedos índice 
y pulgar de cada mano apoyen en la parte es­
triada de cada uno de los tambores, y la di­
visión a se halle en el diámetro vertical. Si su­
ponemos que el objeto visado es un poste de 
altura conocida, por ejemplo, seis metros, en 
dicha disposición inicial veremos una sola 
imagen; pero si, actuando simultáneamente con 
ambas manos, imprimimos a los tambores un 
movimiento giratorio, en sentido inverso, al 
arrastrar éstos a los primas y  aparecer el efec­
to de refracción se presenítará la imagen du­
plicada.

Manteniendo las dos imágenes en la misma 
vertical, y continuando el mavimiento, cuando 
se logre la duplicación exacta, se lee en el 
limbo interior el valor de la desviación an­
gular de los ejes de los prismas, que es la que 
corresponde al ángulo telemétrico.

Se actúa ahora sobre el aro central de la 
caja telémetro, hasta llevar, frente al índice 
exterior, fijo, el valor angular obtenido; y, 
frente a la escala de bases podremos leer el 
valor de la distancia. En el caso citado, fren­
te al 6.

Si fuese horizontal la magnitud conocida, se 
coloca en este sentido el diámetro en qu-e se 
encuentra a, operándose dcs.pués de la misaría 
manera.

L a  7 O

menlc. en tal aspecto, del inconveniente de su 
escasa laniiiiosidad, debida a la iníeioo-:i;:ón 
de les primas.

M A N E R A  D E O P E R A R  CON E L  T E L E ­
M ET R O  Z E IS S  R E G L A M E N T A R IO

Observaciones para el empleo de este telé­
metro.

1.» Orientación del aparato.— Montado el 
trípode pequ-eño, o ambos, según se vaya a 
operar tendido o de rodillas (1) . e introducien­
do el tubo telémetro sensiblemente horizontal 
en la garra, que tendrá flojos los tornillos <le 
presión, se actúa sobre el aparato, haciéndole 
girar alrededor del eje vertical, hasta que la 
visual dirigida por el “ buscador" tome la di­
rección del objetivo sobre que se va a operar, 
en cuyo momento se aprieta el tornillo infe­
rior.

2 °  Enfoque.— Previa apertura de las ven­
tanas de los objetivos, haciendo girar las aran­
delas, se efectúa la operación de enfocar, en la 
misma forma <iue se explicó para el gemelo 
Zeiss. Cuando se desconoce la graduación en 
dioptrías pro-pia, puede hacerse sobre el mismo 
objetivo que va a utilizarse para la medición, 
y si se halla alejado, sobre otro más próxi­
mo, a fin de percibir el mayor detalle.

3. '' Situar las imágenes en el campo del 
aparato.—'Como éste quedó orientado en direc­
ción del objetivo, bastará cogerlo con ambas 
manos por ías guardas extremas e imprimirle 
un ligero movimiento de rotación alrededor 
de su eje de simetría, para que diOha imagen 
aparezca en el campo circular, centrándola, a 
la inmediación de la línea de separación de 
campos, en cuyo momento se aprieta el tor­
nillo de la garra. En diciha posición debe ver­
se en el campo rectangular la imagen inverti­
da; si no ocurre así. el aparato está descorre­
gido en altura, y ihay 'que proceder a su correc­
ción, como igualmente debe efectuarse si nO 
equidistan los .puntos homólogos de ambas 
imágenes, con respecto a la citada línea. (Fi­
gura 20.)

4. " Corrección de altura.— Se hace girar la 
corredera negra, que debe hallarse en la .;>o* 
sición de bloqueo, hasta que se presente frente 
a la línea de fe. d-el cuerpo del aparato, el ró­
tulo correspondiente de dicha arandela: habrá 
quedado al descubierto el volante de corrección. 
Se actúa sol>re él convenientemente hasta lo­
grar la aparición de la imagen invertida o la .si­
metría de los puntos homólogos, en cuyo mo- 
mentr se vu'clve la abrazadera a la posición de 
bloqueo.

La corrección de altura puerle hacerse en la 
forma explicada, pero se obtiene mayor prc*
A  a o 1 JC M  ̂ A-* jÍ 1 ̂  A I •  <4 >*1 Ak 4 t •  A C A  I a i *cisión efectuándola cuando, viéndose las dos 
imágenes, se sitúan los puntos homólogos 
la misma normal a, la línea de separación, cciiio 
veremos al realizar la medición de la distan­
cia.

Siendo el prisma anterior del aparato des­
montable, se debe comprobar su posición 
correcta.

El error práctico que se comete, no excede 
del diez por ciento para las distancias medias, 
y del quince por ciento para las grandes.

Presenta la venfaja de operar sobre bases 
conocidas, cualesquiera que sean y  lo mismo en 
el sentido vertical que en el horizontal.

La evitación de cálculos, siempre engorrosos, 
y la í'aoilidad de resolver el problema de medi- 
cioi' de frentes o alturas en funcién de la dis- 
tanfias (valiéndose también, como para el pro­
blema inverso, de la dis'posición de las escalas), 
le da una indiscutible superioridad sobre el ge­
melo Zeiss.

T.o sencillo y rápido que es su manejo y la 
facilidad de transporte, le hace ^recomendable 
como telémetro individual, adoleciendo sola-

5.® Medición de la distancia.—Primer Caso: 
Objetivos de aristas verticales definidas.— .(F’- 
gura 21.®) Efectuadas las operaciones ante­
riores, se actúa sobre el volante de medición- 
el cual, desplazando' la imagen directa, llegan  ̂
a hacerla enrasar exactamente con la invertid^, 
formando una sola línea las aristas tomada  ̂
de referencia.

Segundo caso: E l objetivo no presenta aris­
tas bien definidas.—^(Figura 22.) Se procede de 
análoga manera, pero buscando e! efecto dí 
simetría, con respecto a la línea de separa­
ción. de los puntos y líneas homologas.

(1) Sólo excepcionalniente .se operará de 
pie; cuando así ocurra se prescinde del trípod^
y  se coge el tubo con ambas manos, .pasando
ía correa de suspensión detrás de la cabeza y 
buscando apoyo a los codos para estabili*^ 
el telémetro.
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f e : e: n  e: i_ t r i u n f o
Largas ex'.cnsiones de agreste tierra, que con 

•su aridez salvaje, muestran su agradecimiento 
a los soldados del pueblo que la defienden. ¡E s  
la Alcarria! Esta Alcarria de frío clima, que 
conoce de las proezas de nuestra gloriosa 70 
Brigada,

Probablemente volverá a ser escenario de fu­
turas luchas. En ellas morderá el polvo el ene­
migo como ya lo hizo en Brihuega. Brúñete, 
El Pingarrón y todos los frentes donde actua­
ron los de la 70.

Esto lo afirman los soldados de nuestra Bri­
gada. con su firme temple y  su elevada moral.

Centinelas esforzados de una causa a la cual 
lo sacrifican todo.

Hombres forjados en la pelea, a los cuales 
nada les arredra.

Hay reclutas de último reemplazo que aún 
no han tenido la suerte (según úlos) de ba­
tirse al lado de sus hermanos veteranos. Pero 
son soldados disciplinados y  conscientes de la 
causa que defienden, que sólo esperan el día 
de poder ostentar como orgullo, y  como hon­
roso galardón, el grado de “ veteranos” .

* * *
Nuestra Compañía ocupa el sector X.
Está lloviendo, y  voy a recorrer los fortines 

a ver como andan los muchachos. Les llevo 
algunas tarjetas de campaña para que les es­
criban a sus familiares.

—i Ola. muchachos!
—¡Salud. Comisario!
En este fortín tienen un gramófono. Uno de 

•ellos dice: “ Oye” : “ pon a la “ niña de la Pue­
bla”  que la oiga el Comisario.

Empieza el disco a dejar oír su música fla­
menca. y todos se acercan, menos uno que 
permanece firme oteando el horizonte donde 
el enemigo tiene sus posiciones. Quizás este 
soldado está pensando en el día que todo lo 
que abarca su vista sea nuestro, y lo de más 
allá. ¡Y  toda España, ensangrentada hoy por 
mercenarios extranjer-os y verdugos españoles!

Dejo a este con sus pensamientos y a los 
otros con su música, y me dirijo a los otros 
fortines-

En todos hay alegría y seguridad en el 
triunfo

En algunos me preguntan por tabaco.
—E s que—dice uno— después de salir de 

puesto, está bueno un cigarro, sentado en la 
“ candela”

Quedo convencido de su lógica, y les prome­
to que pronto vendrá tabaco en abundancia.

Llego al fortín X , y como se va haciendo de 
noche, pienso dejar para mañana los dos que 
quedan, y entro en éste Aquí casi todos son 
andaluces. Hay de Granada. Sevilla y Málaga.

Estos últimos, en sus rostros curtidos, con­
servan las huellas de aquel éxodo, y aprietan 
el fusil entre las manos, y crujen los dientes 
cuando miran al campo fascistas. z

Les pregunto si durante la noche han visto 
aleo; sí han observado algún movimiento por 
allí.

—“ Na” , hombre, “ na” —me dice “ E l Sevilla” .
—Esta gente no se menea, del “ cangui”  que 

tiene. Pero un día vam-os a ir con bombas da 
mano y los vamos a meter en Ita ia.

—E s 'r s  cos-'s ba de ordenarlas el mando 
—les digo— . Sin una orden de éste, nosotros 
no debemos movernos de nuestros puestos.

Ellos no parecen muy conformes, y dicen:
—Bueno, ¿pero es que si nosotros vemos 

que en aquella casa hay fascistas, no podemos 
ir por ellos?

—N'O, por que si vosotros marcháis dehnte 
de nuestras líneas, os ven los nuestros y pue­
den hr.cer fuego y mataros.

Esto parece convencerles.
— Bueno—me dicen—. Cuando vayan a or­

denar un golpe de mano, ya sabes adonde es­
tamos.

—Está bien.
I Salud!
— Salud, Comisario!
Emprendo el regreso a mi chavola, contento 

y opfmista, con la seguridad de que el pueblo 
español este pueblo ejemplar, sabrá obtener 
el triunfo sobre sus enemigos.

A. D IA Z

Comisario de la 2.“ Comp.* del 278 Bon.

i[ m l9S
R esu lta  4uc iio es t e n W u to  

como p in tan  a  C anuto
Mucho se ha escrito sobre este moderno 

“ caloyo” , autor de las más grandes sandeces y 
barbaridades que ha conocido el género hu­
mano, con exclusión, naturalmente de este otro 
género que el Director del Parque Zoológico 
de Suiza ha dado en llamar, nipo-italo-ger- 
m.ano’ ' y que me perdonen las fieras de Gine­
bra la comparación.

Claro está, cuando se nos pintaba este hé­
roe, se hacia con el exclusivo objeto de que ob­
servásemos la distancia que media entre la in­
cultura y la cultura. Y  como los españoles go­
zamos fama de poseer una inteligencia viva y 
suspicaz, “ cogemos”  las cosas al vue’ o.

Y  aquí tenéis a un Canuto “ renfinao”  ¡que 
h a  baddo el record de velocidad cr la enseñan­
za (el de la otra clase de velocidad lo posee el 
Capitán italiano. Legañosieri. desde el “ tango”  
de Bvihuega). y lanza a la luz un botón de 
muestra que eclipsa en el orden aritmético a 
todas las reglas conocidas hasta el presente, 
y que se denomina E ST A C A ZO N O  M E T R IA .

Esta es la ciencia que trata de resolver aque­
llos problemas donde los d.emás fracasan.

Y  basándome en el artículo 34 de la Cons­
titución española, que dice: “ Toda persona 
tiene derecho a emitir libremente sus ideas y 
opiniones”  (si estas no son Confederales), os 
pongo un problema de la nueva ciencia

Por ejemplo: ¿Si el coche de un secretario 
particular corre a una velocidid media de 80 
kilómetros por hora, ¿a cómo se venden las ju­
días en muchos pueblos de Levante, y qué edad 
tiene el hijo del farmacéutico de Villateescon- 
des de Abajo?

— Y a se está riendo el de al lado.
— ¡Pero hombre!—dirá— ¡Será bruto este 

tío? Si esto lo resuelvo yo en “ na”  de tiempo. 
Cojo el coche. Me voy a Levante— que siendo 
para bien de la ciencia y por ende de la causa, 
no hay que regatear sacrificio—. De paso me 
llego por Villateescondes. y  total, en un me», 
resuelto el problema.

— Aquí está el mérito de la E ST A C A Z O - 
N O M E T R IA , Te vas a investigar y sacas en 
consecuencia, que las judias, a pesar de la tasa, 
nada más que por pedir precio te cobran im­
puesto. Y  que el' retoño del matasanos posee 
diecisiete partidas de nacimiento perfectamente 
“ legalizadas” , y puede por tanto, ponerse la 
edad a voluntad. (Y  esto por razones de sa­
lud. Le marea el humo de la pólvora), Y  po 
resuelves nada.

Pero sabiendo aplicar este nuevo método, 
no falla. En  veinticuatro horas haces más la­
bor que el Comité de no “ intervención” ,

— Sí. hombre, sí. Lo que yo te decía: Este 
tío está “ grillao” .

Y  lo que estoy es...
E. CH AN D O  C H IS P A S

fcS.a

LÍ*XP

enKl Ejército l’opu ar ilcbc m ucho a estos enlaces m otoristas. Bastantes veces una fuerza ... 
peligro se ha salvado gracias a la raj)idez y valor de nuestros motoristas, que desafiando a 

la muerte han llevado oportunamente el parte al alto Mando solicitando reiuerzos.
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La guerra que se desarrolla en España 
terminará con el triunfo rotundo del 

Ejército Popular.

Los soldados del pueblo no admitiremos 
una paz vergonzosa impuesta por Gobier­
nos extranjeros. Los combatientes no 
depondremos las armas hasta que 110 

quede exterminado el último fascista.

P o r  S A N T I A G O  F U E N T E S  

(C o m is a r io  d e  A g i t a c ió n  y  P r o p a g a n d a  

d e  la  B r ig a d a ) .

Todavía le quedan a Madrid días de luchas y de gloria. E l fascismo 
no renunciará a la conquista de la capital de España, transformada por 
“ méritos de guerra”  en capital de la Revolución. Madrid habrá de su­
frir—de deshacer—numerosas arremetidas enemigas. Pero Madrid 
triunfará de todos sus enemigos. Como triunfó en noviembre (Cara- 
bancheles, Barrio de Userà, Carretera de Andalucía. Casa de Cam­
po, Ciudad Universitaria) frente a los requetés, falangistas, moros y 
legionarios. Como triunfó en febrero (cerro Pingarrón, en el Jarama) 
frente a las mejores tropas alemanas. Como triunfó en marzo (bata­
llas de la Alcarria) frente a legiones de moros e italianos.

Madrid significa mucho para los fascistas. Tomada la capital de la 
República, establecido su “ Gobierno”  en Madrid, el movimiento fac­
cioso sería reconocido como régimen legal hasta por naciones que hoy 
creemos sumamente adictas. Franco ganaría probablemente la guerra. 
Por esto nos interesa que Franco no logre conquistar Madrid, Por esto 
log fascistas no conquistarán Madrid.

En  los días de noviembre del año pasado, nuestro grito de guerra 
era éste; ¡ “ Madrid será la tumba del fascismo” ! En los próximos com­
bates que las fuerzas enemigas organicen sobre Madrid, la consigna 
__el grito de guerra de noviembre—debe pasar a ser una realidad tan­
gible, debe convertirse en hechos. Madrid puede y debe ser la tumba 
del fascismo. Destrozado el Ejército que semi-rodea nuestra capital 
(más de 60.000 hombres formidablemente armados y atrincherados) el 
ejército nacionalista quedaría inutilizado para nuevas ofensivas y hasta 
para resistencias importantes. Entonces— sólo entonces—tendremos ra­
zón para gritar: ¡N o pasarán! Y  hasta para afirmar: ¡Pasaremos!

Pero esta victoria no la conseguiremos jugando a la guerra. Aque­
llas diversiones de los primeros tiempos, aquellos "yo hago lo que 
me da la gana” , aquellas respuestas soeces a los superiores, no pue­
den darse ya en nuestro Ejército Popular. E l Ejército Popular ha sido 
aceptado por todas las organizaciones sindicales y partidos políticos, 
porque era necesario para ganar la güera y asegurar la revolución. Y  
su'aceptación trae inherente el acatamiento de su base fundamental: la 
disciplina. Disciplina de hierro. Disciplina de guerra. Disciplina de 
Victoria.

Para triunfar, para vencer en Madrid y en toda España, para li­
bertamos de los invasores nacionales y extranjeros, para conseguir la 
libertad y  bienestar del pueblo español, necesitamos cumplir sin re­
servas de ninguna clase las órdenes del Mando. Cuando el Mando diga 
que “ hay que tomar una posición” , hay que tomarla. Cuando ordene 
que “ hay que mantener una cota”  hay que mantenerla. Sea como sea 
y  cueste k) que cueste. “ E l repliegue de una tropa no puede resultar 
más que de una maniobra prevista por el Mando y ejecutada mediante 
“ órdenes explícitas” , o por consignas precisas y claras, cuando se trate 
de “ puestos avanzados” . Una unidad, por pequeña que sea, dueña de 
su fuego, puede sostenerse y combatir aislada durante varios días. Y 
una tropa que se quede sin municiones, combate a la bayoneta. Una 
fuerza que se rinde sin haber agotado todos los medios de defensa, 
está deshonrada, y su jefe y el Comisario son los responsables. Res- 
ponsabildad que el Código de Justicia Militar sanciona con la pena de 
muerte.

Muchas veces algunas órdenes del Mando parecen a simple vista 
descabelladas. En cierta ocasión el Mando ordenó a una unidad: 
“ Hay que romper la línea enemiga, infiltrarse y colocarse a su reta­
guardia” . Los soldados—y  hasta algunos oficiales— , que veían la ope­
ración de una forma superficial, que sus conocimientos de la operación 
sólo alcanzaban el reducido radio d.e acción asignado a su pequeña uni­
dad. que ignoraban el desarrollo de la operación en su conjunto, pen­
saban ingenuamente: “ Estos jefes están locos. Nos van a meter en la

boca del lobo. Si nos infiltramos y  nos colocamos a retaguardia de 
las filas enemigas, quedaremos copados y hechos prisioneros. Nos van 
a asesinar” . Estos soldados y  oficiales no saben—porque no debían sa­
berlo—la situación de la operación táctica en toda su amplitud, y no 
tuvieron la suficiente sensatez para pensar que .cuando el Mando or­
denaba aquella operación era porque ideaba otras operaciones comple­
mentarias. En  efecto: el Mando ordenó aquella infiltración para lograr 
distraer fuerzas al enemigo y desconectar y desmoralizar sus filas, táctica 
que, combinada con un ataque a fondo de frente y por los flancos, traería 
por consecuencia la derrota y hasta el copo de las tropas fascistas.

He aquí por qué los combatientes, ante las operaciones más in­
explicables vistas superficialmente, no deben pensar nunca en la in­
capacidad o deslealtad del Mando. Su deber es combatir, avanzar y mo­
rir si es preciso, por la conquista de los objetivos asignados a su sec­
ción. Compañía o Batallón. Si en las órdenes del Mando hay incapa­
cidad o mala fe, ya existen cerca de los jefes de las operaciones Co­
misarios con la obligación de controlar todas las decisiones y opera­
ciones. Sólo los Comisarios, que conocen—por derecho y obligación'— 
las operaciones en su conjunto puéden llamar la atención al Mando y 
elevar un informe urgente al Mando superior justificando la negligen­
cia o traición de los jefes encargados de la direción de la batalla. Sólo 
así lograremos la suficiente unidad, fortaleza y eficacia en el Ejército, 
para lograr la victoria definitiva.

Hasta hoy ha sido necesaria esta disciplina de guerra. Desde hoy 
es tan imprescindible, que sin ella, no lograremos la victoria. Nues­
tros soldados han de convencerse de la necesidad de la disciplina, de 
que únicamente con la obediencia se simplifican las operaciones y se 
facilitan las victorias, de que la vida de decenas de millares de comba­
tientes dependen del exacto cumplimiento de las’ órdenes del Mando. 
Por esta causa, en bien de la misma seguridad dé los combatientes, todo 
inferior debe obedecer—por obligación y por propia convinción—las 
determinaciones de los superiores.

En ocasiones el Mando se verá obligado a sacrificar—a sabiendas— 
las vidas de algunos combatientes. Y  quizás estos combatientes, al verse 
irremisiblemente perdidos, piensen irrespetuosamente de sus superiores. 
Esto ocurre, porque el soldado ve las operaciones desde su mezquino 
radio de acción. Sólo le interesa su vida, su seguridad personal. El 
mando, por el contrario, tiene bajo su mano millares y millares de 
vidas. Y  si por esos millares de combatientes, por la victoria d.e una ba­
talla, se ve obligado a sacrificar unas decenas o unos centenares de vidas, 
hace muy bien en no vacilar y sacrificarlas. La  victoria es lo primero. 
Se ha de procurar triunfar con el menor número de bajas posibles. Pero 
si para el logro de una victoria no hay más solución que sufrir bajas, 
hay que conquistarla sin vacilaciones sentimentales de ninguna clase. 
En  la guerra no hay padres, ni hermanos, ni hijos. Hay únicamente un 
pensamiento: vencer. Y  por la victoria no hay que reparar en sacn- 
ficios.

Necesitamos hablar claro sobre las próximas operaciones que se 
habrán de desarrollar. Las batallas futuras serán durísimas. La eco­
nomía en la zona facciosa y  en la leal están bastante quebrantadas. 7  
las batallas decisivas se imponen. O ellos o nosotros. Así piensan 
nuestras organizaciones políticas y sindicales y  el Gobierno, y así pien­
san también los facciosos. Por eso los próximos choques van a ser su­
mamente sangrientos. Probablemente las batallas del Jarama, de Bn- 
buega y de Brúñete nos parecerán juegos de niños ante las próxima® 
batallas que se d,esarrollen. Pero hay que afrontarlo todo. Hay que 
sufrirlo todo con abnegación, sacrificio y decisión. No nos jugamos 
únicamente nuestro porvenir individual. Nos jugamos el porvenir u® 
la revolución española y mundial. Y  ante esta formidable responsabi­
lidad histórica, hemos de luchar hasta vencer o morir. E l pueblo espa* 
ñol hd de ser, como siempre, el sublime Quijote, el valeroso luchador 
que señale al mundo la ruta de la libertad y el progreso.

Disciplina y  valor para combatir y vencer al fascismo internación^' 
Disciplina y valor para salvar al mundo de la tiranía y de la barbarie- 
La victoria ha de ser nuestra. ¡Conquistémosla!
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